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Camino adelante 

Ai Sr. Minisíro de Fomento, 
1 V 

Construida la línea -féiTea de Alcan­
tarilla a Lorca,—cuarenta y tantos 
años tiace—empezó a operarse una 

lenta transformación en la vida del 
país. 

Despacio,Tiuy despacio y a impul­
sos de escaso nú nero de agricultores 
discr»;tos,fué aumentando la variedad 
de cultivos infinitos años concretada 
a la de cereales y hortalizas, variando 
también IOÍ procedimientos. Lucha 
ban desesperadamente estas innova­
ciones con la vieja rutina, a la que 
iban ganando el terreno línea a línea. 

Desde principios de siglo, la arbo-
ricultura tan menospreciada por nues­
tros abuelos, recibió un gran impu'sT 
por los nuevos cultivadores. El olivo 
y'la higuera y especialmente esta úl­
tima plantadi a titulo de mojón o lí 
nea divisoria entre distintas fincas, 
eran los árboles que más abundaban. 
Empezaron a propagarse los frutales 
de todas clases. En las tierras más 
próximas a la ciudad, de año en año 
aumentaban considerablemente los 
huertos. La horticultura en general 
'uvo un progreso enorme en los pri­
meros veinte años del presente siglo. 
La aplicación de los abonos químicos 
adoptada después de infinitas pruebas 
y vacilaciones, intensificó todos los 
cultivos. Hasta la floricultura consu­
mó muchas energías y actividades. 
No había huerto sin jardín y hasta 
existían no pocos magníficos jardines 
donde losárboles eran puros adornos. 
La parte regable de la vega lorquina, 
mejor dicho, la parte auxiliada por 
las escasas aguas fijas conque conta­
mos juntamente con las del Pantano 
de Puentes, hacian de la vega lorqui­
na un sitio delicioso. 

La división y subdivisión de esta 
propiedad territorial, había centupli­
cado las viviendas y los caseríos en 
la huerta. Aun quedaban en pie las 
antiguas casonas de los grandes pro­

pietarios de pasados tiempos, pero re­
ducida la heredad. Las típicas y con­
tadas barracas huertanas, desaparecie­
ron también, pero las casitas como 
manchones blancos sobre una gran 
alfombra de variados matices verdes, 
surgían por todas partes. 

En los campos, en la sierra y en 
las riberas dei Ouadalentín, también 
se notó por esta época una gran trans 
formación. Efecto de lo accidentado 
del terreno, la variedad de climas en 
este inmenso término municipal, es 
glande. Esto dió origen a cultivos de 
especies distintas, según las condicio­
nes climatológicas del terreno. Pero 
lo que se intensificó de manera enor; 
me fué el almendro. Se plantaron en 
número asombroso cn lomas y lade­
ras, en todas partes. Lorca hasta ha­
ce unos cuantos años, ha sido una de 
las plazas más importantes de España 
en el comercio de almendra... 

También en los campos y en la 
sierra aumentó extraordinariamente 
ef caserío. Se hicieron en fueiza de 
ruegos, súplicas y visitas a ese depar­
tamento que S. E. hoy ocupa, señor 
Ministro, algunos caminos vecinales 
—no to'Jos los necesarios—que faci­
litaron a la población rural ya nume­
rosísima, el acceso a la ciudad. Nues­
tro censo de población el año 1Q20, 
acusaba setenta y tantos mil habitan­
tes de hecho. En realidad, el número 
era de ochenta mil. La enorme exten­
sión de mil setecientos kilómetros 
cuadrados y los accidentes de este 
terreno, dificultan la confección de 
un censo escrupuloso. En tales leja­
nías,al cortijo que llegan los comisio 
nados si cerrado está, no se vuelve,lo 
que se traduce en estampar siempre 
en esas listas oficiales, menos de los 
que son. En general, la estadística en 
España ha sido siempre haito defi­
ciente. 

briedad posib'e y circunscribiéndo­
me a su desarrollo agrícola, la Lorca 
de los últimos años del próximo pa­
sado siglo y de la primera década del 
que cursa. 

Sé que al señor Albornoz como a 
los demás ministros de nuestra joven 
República, los abruman las visitas en 
sus respectivos departamentos; pero 
sé también, que lejos de desdeñar.es-
tirnan ia remisión de datos que les 
hagan tener una idea siquiera sea 
aproximada de la situación de los 
pueblos que gobiernan, y eso me in­
duce a pergeñar estos artículos que a 
S. E. remito diariamente, en defensa 
de mi pueblo. 

Y ahora hablemos de la transfor­
mación operada en Lorca desde el 
año 20 a la fecha. 

JUAN DEL PUEBLO 

Letras de íuto 
D. Ezequiel García Alberola 

Victima de la cruel enf:;rmed«d 
padecida desde hace muchi tiempo, 
ha d«:j-ido da existir D. Ezequiel 
G .reía Alberola. 

No han bastado para arrancar su 
presa a la muerte los desvelos y cui­
dados de un padre amantí.slmo,. ni 
los de su j:)ven espo a, unidos a los 
auxilios de la Ciencia puesta a con 
tribución en este casio. 

La muerte despiadada .^gena a in­
tensos dolores, segó una vfz mas 
una vida en plena juventud. 

Muy de veras sentimos esta des-
grfci!, acompañando en su justa pe­
na a nuestro antiguo am'go D. Eze­
quiel Q ircía Martínez, y a la demás 
f unilia del finado. 

por la negrura de la noche, huyó co '• 
mo un fantasma ante el enérgico 
y ejemplar mandato de un pueblo, 
que al dejaile ir, le daba al mundo 
prueba más concluyente de su civi­
lidad y de su grandeza. , .... 
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La mejor colaboración ¡ 

Secundando una iniciativa 

¡Hbajo la pena de muerte! 

He descrito a S. E. con toda la so-

= ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a careo del 

DR. MIEUEL mUBTIWEZ MIIIEUEZ 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de^ dicka Facultad 

C o m a u i t a d e 11 ai a.-LORCA 

Dirán lo que quieran los escasos 
defensores del funesto régimen que 
finiquitó el 14 de abril; pero queel 
pueb'o español mostróse consciente 
al dar este paso despertando la ad­
miración del mundo entero, es de to­
da evidencia. 

No hay que ext.añar que nuestro 
país viniera siendo tan torpemeníe 
juzgado por el extrai.jero. ¿No par­
ticipaba de esta misma torpeza el 
degenerado habitante del palacio de 
Orierte? ¿Nc sufrían ia misma equi­
vocación Primo de Rivera y sus se­
cuaces? ¿Pueden llevarse a cabo ac­
tos demoítrativos de más supina ig­
norancia, de más desconocimiento 
de nuestro pueblo, que los realiza­
dos por el actual recluido en el his­
tórico alcázar de Segovia? 

Y todos estos señores, de España 
eran hijos y en España vivían. 

El extranjero veíanos a través de 
las fronteras que de él nos separan. 
Los latidos del alma popular al tras­
pasar el horizonte español, o llega­
ban débiles, amortiguados por la dis 
tanda, o eran acogidos por la das-
confianza que engendraba pertina­
ces prejuicios. 

Y España, entretanto, caminaba 
hacia el fin que pe.seguía, serena, 
Imperturbable, unida como un solo 
hombre al oue empujara una intui­
ción de maravilla; pero todos y ca­
da uno, conscientes de sus pasos, 
convergiendo miradas e intenciones 
en el punto elegido. Hilo mágico, 
destello luminoso y sutil que a se­
mejanza de la estrella oriental, Invi­
sible a los ojos miopes de los que 

confidban en su inconsciencia, iba 
seguro y fuerte a marcar nuevos rum 
bos a su destino, sin rugidos defie­
ra, sin desmanes punibles, sin ex:e-
sos sangrientos, sin que la voz de la 
tragedia, gritara espantada: jSalva 
jísmo! ¡Inculturf:! 

No fué la voz de la tragedia la que 
resonó en España en la tarde del 13 
de abril. El pueblo, alzándose scbre 
el plano del más ele^-ado ciclismo, 
dando un mentís rotundo a sus tor­
pes jueces, seña'ó con enérgico ade­
mán desde las mismas puertas de pa­
lacio, al cínico nieto de la corrompi­
da Isabel, el camino da su destierro. 

No invadió con atronador tumulto 
la morada regia para arrojarlo como 
un guiñapo per los balcones. Segu­
ro, convencido de que su voluntad 
sería respetada porque el soberano 
era él, se contentó con gritarle: 
«¡fuera!» Y el que horas antes dispo 
nía de ejércitos, dominaba altivo sin 
otra ley que su «real gana»; el que 
en justicia mereció la muerte por 
perjuro, traidor y tiranc, devorado 
por la zozobra, intensamente pálido, 
paseando agitado en derredor del 
cadáver de su realeza ante el que se 
Inclin&ban con murmurios de brujas 
encopetadas meretrices, dignas guar 
desas por su ralea de aquellos chirim 
bolos. símb.-)los de un poder ya fa 
necido, el ex rey. el magnate, el 
egregio señor ya convertido en sier 
vo del que llamó su pueblo, sin dig 
nidad de hombre, perdida la de rey, 
humillado y doliente, mendigó unas 
horas, unas horas de espera que le 
fueron negadas. La corte lacayuna 
abandonó al vencido que an^parado 

Una asociación de mujeres espa 
ñolas ha solicitado de los Poderes 
públicos en nn brt ve y magnifico es 
crito. que del nuí xo Código que ha 
de sustituir al ddl 1870 desaparezca 
la pena de muerte. 

La inhumana y bárbara lep, existe 
en casi todos los Códigos de Euro 
pa y América. Por encima de cuanto 
aleguen los que pretenden justificar 
su existencia, está el sentido moral 
que la rechaza ene gicamente, qué 
la condena. Es un error ascenttal 
que, naturalmente, sostuvo la Incul 
tura, la Incivilidad de nuestros ante 
pasados. Sclo para el hombre salva 
je, puede tener ju tificación la pena 
de muerte. B ista que el grado de cl 
vilización a que llegó el mundo cuUo 

• —aun considerándolo Intimo—la re 
chace con horror por antihumana, 
para que desaparezca. Deficiente se 
rá la moral social imperante pero ha 
llegado a ccmprender que la justicia 
no puede castigar al hombre, quitan 
dolé lo que no le puede devolver. Y 
este pueblo, esta gran pueblo que 
asombró al mundo derrocando un 
régimen secular, sin emplear otra 
fuerza que la de su civismo, dará 
otra gallarda prueba de su alteza de 
miras, secundando unánime la hér 
mosa iniciativa de esas mujeres es 
pañolas. 

¡.\bajo la pena de muerte! 

J. LÓPEZ B A R N E S 

APUNTES 

problema 
agrario 

IV 

» 

Si la casi totalidad de los pueblos? 
europeos han resuelto en principio el 
fundamental problema de la tierra, 
observamos con verdadera pena que 
España se encuentra todavía sujeta a 
un régimen odioso que de tal forma 
encadena a los individuos más reía 
cionados con ella, que no podemos 
decir francamente que sa 'encuentren 
libres por completo; pues un pueblo 
en el que la propiedad , se halle tal 
como en nuestra Nación no debe lla­
marse libre, por el paralelismo que 
según indicamos en el primer apunte 
existe entre la situación de la, tierra y 
el concepto de la libertad. 

Veamos con Castro el criterio que 
han seguido algunas naciones al re­
solver el magno problema: Alemania 
lo resolvió por su ley de coloniza­
ción y de sindicación obligatoria,dan­
do por resultado la reforma la forma­
ción inmediata de seis millones des 
pequeños propietarios. La expropia­
ción se realizó indemnizando con mo 
neda depreciada; igual sucedió cor» 
Austria y Hungría. Como modelo de 


